TAMBIEN NOSOTROS SOMOS TESTIGOS DE CRISTO
HOMILÍA EN LA VIGILIA PASCUAL
Sábado Santo, 22 de marzo de 2008,
 Cardenal Jorge Urosa Savino, Arzobispo de Caracas
Amadísimos hermanos: CRISTO HA RESUCITADO, Aleluya, Aleluya!!!
 

¡Alegrémonos y regocijémonos en el Señor, porque Cristo ha resucitado! En esta hermosísima Vigilia Pascual hemos escuchado el feliz anuncio del ángel a las santas mujeres. Cristo no está en el sepulcro; "Ha resucitado!"(1). Ha manifestado su poder y su gloria; ha cumplido su promesa; ha vencido a la muerte y al mal, al pecado y al demonio. Y así, a todos los que creemos en Él, nos ha abierto las puertas del cielo, nos ha salvado y nos hace capaces de vivir una vida nueva, serena, apacible y feliz. Por ese motivo,  !demos gracias a Dios!
Las santas mujeres corrieron hacia los apóstoles para comunicarles esa magnífica noticia. Luego estos comprobaron la realidad del triunfo de Cristo (2) y, más tarde, en la noche del Domingo de Pascua, tuvieron el inmenso gozo de contemplar vivo, resucitado, a Jesús(3).
Como los Apóstoles, también los discípulos de Jesús (4), y más de "quinientos hermanos" pudieron comprobar la resurrección de Jesucristo (5).
 TESTIMONIO APOSTÓLICO
 A partir de entonces, mis queridos hermanos, con la fuerza del Espíritu Santo, los Apóstoles se convirtieron en heraldos, mensajeros y pregoneros de la resurrección, y de la magnífica noticia del Evangelio de Jesucristo. Más aún, se convirtieron en testigos de Jesús. Es decir, atestiguaron y confirmaron con sus vidas, hasta el derramamiento de su sangre, la veracidad del Sagrado Misterio de Cristo, nuestro divino Salvador: que Él es el Hijo eterno de Dios hecho hombre por nuestra salvación, que murió por nuestros pecados y que resucitó gloriosamente en la mañana del Domingo de Pascua.
  Ellos fueron testigos y, en esa difícil pero excelsa  condición, comunicaron la enseñanza de nuestra sublime fe cristiana, que por gracia del Espíritu Santo, también nosotros hemos acogido en nuestros corazones. Sí, mis queridos hermanos: acogiendo por la fe el  anuncio maravilloso del amor de Dios a los seres humanos, manifestado en la persona de Cristo, muerto y  resucitado, y por el bautismo, nosotros llegamos a ser cristianos. Por la fe y el bautismo nos incorporamos al número de los creyentes en Jesucristo, nos incorporamos a su Santa Iglesia Católica, fundada, como sobre sólidas columnas, en las personas de los Apóstoles, que fueron testigos valientes del Señor.
  

TAMBIEN NOSOTROS SOMOS TESTIGOS
 Con qué gallardía, con qué orgullo y valentía expresa San Pedro esa condición de los Apóstoles, que es también de cada cristiano (Hch 2, 32). Cada uno de los que creemos en el Señor, cada uno de los miembros de la Iglesia, y en particular sus ministros consagrados y los futuros sacerdotes,  estamos llamados también a ser testigos de Jesucristo. Y ¿qué significa ser testigo? Testigo, todos lo sabemos, es el que da testimonio a favor de una persona. Testigo es el que da la cara por defender la vida, el honor, la enseñanza, los bienes de otra persona.
 Los católicos estamos obligados, para ser coherentes con nuestra fe, a ser testigos de Cristo, como lo fueron los Apóstoles, incluso hasta el derramamiento de la sangre, como los mártires. A la mayoría de nosotros no nos pide tanto el Señor. Pero sí nos pide que, como miembros de su pueblo santo, el pueblo de los redimidos, - y en particular los seminaristas,  por ser  llamados a una vida de perfección, de santidad,-  nosotros demos testimonio de que El es el Señor, el camino, la Verdad y la Vida,  con nuestra vida diaria, con una  conducta virtuosa, con el rechazo al pecado y a la corrupción del mundo. Él nos pide que demos la cara por amor, manifestando así que realmente creemos que Él es el único Señor, el verdadero y único Salvador. Mis queridos seminaristas: Estamos llamados a vivir, como hijos de la luz, la vida nueva del resucitado,  "buscando las cosas de arriba, no las de la tierra", con una actitud siempre positiva, de generosidad, de amor, de bondad; rechazando las actitudes negativas; buscando siempre todo lo bueno, lo amable, lo perfecto, como nos lo enseña el gran apóstol San Pablo (Cf. Ga 5, 18-25; Col 3). En esa línea del testimonio y de la vida nueva, el Documento Conclusivo de la Vª Conferencia General el Episcopado Latinoamericano y del Caribe proclama la condición de discípulos misioneros de todos los católicos.
 Esta es una exigencia concreta de Jesús: "si alguno me ama, guardará mi Palabra; el que no me ama, no guardará mis palabras"(6). Y en otra parte nos dice como a los Apóstoles: "Y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines de la tierra" (Hch 1, 8)(7).
 En esta época difícil de confusión espiritual, ante la  "nueva era", con el resurgimiento de la brujería y la astrología, ante  la difusión de esa religión pagana, politeista,  que es la santería,  con un materialismo creciente, los católicos debemos reafirmar nuestra fe y nuestra voluntad de seguir a Cristo resucitado para ser sus testigos.
Esta noche, con la alegría de saber que Jesús ha resucitado y que ha vencido las fuerzas del demonio, del pecado y de la muerte, hagamos, mis queridos hermanos, este propósito: vivir de acuerdo a nuestra gloriosa condición de hijos de Dios, discípulos de Jesucristo y miembros de la  Santa Iglesia Católica.
SÍ, queridos hermanos: por el bautismo todos somos miembros de la Santa Iglesia Católica, el pueblo de los que creemos en Cristo resucitado, el pueblo llamado a ser testigo de Jesús en el mundo, en contra de la corrupción del maligno.
Sintamos, pues,  la alegría de vivir a fondo nuestra fe y de  identificarnos como miembros de la Iglesia. Esto significa, entre otras cosas, unirnos cada vez más en torno al Papa y a los Obispos, que son los legítimos sucesores de los Apóstoles, y por ello los legítimos pastores, maestros y liturgos de la Iglesia. Nuestra Iglesia no es un pueblo anárquico, ni una masa dispersa o informe, sino un pueblo organizado, que tiene como cabeza visible al Papa y a los Obispos y sacerdotes; por ello nuestra condición cristiana nos pide, como siempre ha sido costumbre en Venezuela, congregarnos en torno a los pastores de la Iglesia con cariño, con fidelidad y con el respeto que se debe a los Ministros del Señor.
CONCLUSIÓN
Mis queridos hermanos:
¡Aleluya, aleluya! ¡Alegrémonos y regocijémonos en esta noche santa! 
¡Festejemos jubilosos la resurrección de Cristo! Vivamos a fondo nuestra condición de bautizados: hijos de Dios, discípulos de Cristo y miembros de la Santa Iglesia Católica. Vivamos a fondo nuestro compromiso de ser testigos de Cristo resucitado en nuestra comunidad, en nuestra vida social en Caracas. Ese es el reto que tenemos como miembros de la Iglesia y es el reto que debemos cumplir para alcanzar, con Jesucristo, la gloria de la resurrección.
Invoquemos la ayuda eficaz, la intercesión de nuestra dulce Madre del cielo, María, la Madre del Señor, Nuestra Señora de Coromoto. Que Ella nos acompañe siempre en cumplimiento de nuestra misión de ser testigos de Cristo resucitado. AMÉN.
NOTAS:
1) Mc 16, 6             
5) 1 Co 15, 3-8
2) Jn 20, 3-8           
6) Jn 14, 23-24
3) Jn 20, 19-29       
7) Hch 1, 8
4) Lc 24, 19-35             
8) Mt 5, 9.
